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EL PODER DE LA SANGRE DE CRISTO
Efesios 2:12-13

INTRODUCCIÓN
	Una de las doctrinas más importantes y podríamos decir, más poderosa que tenemos, es la doctrina del poder de la sangre de Cristo, porque no hay otra que nos da tanta seguridad y tanta paz en medio de nuestros conflictos y temores.

	Cuando nos referimos a la “sangre de Cristo” lo hacemos dentro del lenguaje bíblico y en su simbolismo espiritual. Sin embargo, para entender lo espiritual del tema debemos ir primeramente a lo natural. Porque primero viene lo natural, lo físico, lo material y luego lo espiritual como ocurre en todas las parábolas de Jesús, quien utilizó figuras naturales como la semilla, la roca, la puerta, el camino, el agua, una moneda, una oveja, el redil, etc. para transmitir una enseñanza espiritual. El mismo camino debemos seguir nosotros. 

	En el sentido natural, sabemos que la sangre es un tejido líquido, compuesto por plasma, glóbulos rojos, blancos y plaquetas que transporta oxígeno, nutrientes, hormonas, anticuerpos y desechos mientras regula la temperatura de nuestro cuerpo y nos defiende contra las infecciones y agentes externos.  

	Por muchos siglos todo lo que sabemos hoy acerca de la sangre no se sabía en la antigüedad. Por ejemplo, Hipócrates (460 a 370 antes de Cristo) quien es considerado “el padre de la medicina” creía que las enfermedades provenían del desequilibrio de los humores y para que una persona se sane debía recuperar ese equilibrio. Hipócrates recomendaba la sangría terapéutica cerca de la parte enferma del cuerpo para eliminar los humores excesivos localizados allí.  Por eso hacían sangrar la parte del cuerpo doliente para que “salga la mala sangre” y el cuerpo se recupere. Este tratamiento terapéutico era aceptado por todos los médicos hasta el siglo 19 (XIX) Por ejemplo, el 14 de diciembre de 1799, George Washington, el primer presidente de los Estados Unidos, se despertó antes del amanecer con un fuerte dolor de garganta y con dificultad para respirar. Se llamó a los médicos, quienes le abrieron las venas repetidamente, extrayéndole entre tres y cuatro litros de sangre. Al amanecer George Washington falleció. Pero los médicos estaban convencidos que hicieron lo correcto y nunca entendieron que ellos mismos precipitaron su muerte con su tratamiento. 

	En cambio, para el pueblo de Israel la sangre era la vida misma, y derramar sangre era derramar la vida, a tal punto que en Deuteronomio 12:23 dice “Solamente que te mantengas firme en no comer sangre; porque la sangre es la vida, y no comerás la vida juntamente con su carne”. Notemos que dice “la sangre es la vida” y hoy, con el conocimiento científico sobre la sangre y todas sus funciones le damos la razón a la Biblia.

	Pero su verdadero valor, según lo que nos enseña la Palabra de Dios, está en su poder espiritual. No sabemos cuál fue su origen, pero en todas las civilizaciones antiguas, como los sumerios hace más de 4 mil años, los egipcios, los babilonios, asirios, griegos y romanos, incluso en América antes de la conquista española los incas, aztecas y mayas derramaban sangre, incluso sangre humana delante de sus dioses, para tener buenas cosechas, evitar las plagas, impedir las sequías o para ganar guerras, porque atribuían a la sangre derramada el poder para transformar las circunstancias. 

	En la historia de Israel la sangre tuvo un poder protector. Según el libro de Éxodo el pueblo de Israel cuando Dios mandó el ángel destructor para que matara a todos los primogénitos, los israelitas se salvaron porque pintaron el dintel de sus casas con sangre, y el ángel de la muerte, al ver la sangre pasó de largo. La sangre no solo los libró de la muerte sino también por la sangre recibían el perdón de sus pecados, como lo recuerda Hebreos 9:21-22 “Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del ministerio.  Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión.”

	De pronto, en medio de la historia de la humanidad,  el Creador, por quien Dios hizo todo el universo, descendió a la tierra, se hizo hombre, fue crucificado y con su sangre quitó el pecado, anuló toda maldición, destruyó el poder de la muerte, resucitó y se sentó en su trono para ser Señor de los vivos y de los muertos. Aquí Dios mostró todo el poder de la sangre de Cristo. 
	Nos preguntamos ¿por qué la sangre de Cristo tiene poder? Porque

I	LA SANGRE DE CRISTO NOS ACERCA A DIOS
	Efesios 2:12-13 “En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.”

	Esto significa que, si no fuera por la sangre de Cristo, no tendríamos la ciudadanía del pueblo de Dios, estaríamos “alejados de la ciudadanía de Israel” no tendríamos acceso a todas las promesas dadas por Dios a Abraham, Isaac y Jacob, no tendríamos acceso al pacto de Dios con Moisés, ni al tabernáculo de reunión, ni al lugar santo y al lugar santísimo. No tendríamos las promesas encerradas en los salmos y en los profetas, y sobre todo, estaríamos “sin Cristo…sin esperanza y sin Dios en el mundo”. 

	Estar “Sin Cristo…sin esperanza y sin Dios en el mundo” nos pinta el cuadro más horrendo de soledad y desamparo haciendo que la vida transcurra vacía y sin propósito. 

	Pero gracias a Dios porque Cristo murió por nosotros y derramó su sangre por amor. La sangre de Cristo es como un documento de ciudadanía, es como un pasaporte que nos permite ingresar en el Reino de Dios donde solo pueden ingresar los redimidos del Señor, los herederos de la promesa, los hijos de Dios que han recibido la adopción. La sangre de Cristo es la llave que nos abre las puertas del cielo y permite que nuestras oraciones sean atendidas. 

	La sangre de Cristo nos acercó a Dios y nos convirtió en ciudadanos del cielo como dice Filipenses 3:20 “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo”, y la ser ciudadanos del cielo fuimos elevados a una categoría superior y vivir esta vida en otra categoría es otra cosa. Esto me recuerda cuando en uno de mis viajes en avión al exterior me pusieron en primera clase sin que la hubiera pedido. Estaba acostumbrado a la clase turista donde los asientos son estrechos, incómodos y en el momento de servir la cena a los pasajeros la azafata siempre pregunta “¿Chicken o pasta? (¿pollo o pasta?) en cambio en primera clase me recibieron con una copa de champaña, luego me trajeron el menú donde tenía varias opciones para la entrada, el plato principal que podría ser un lomito con acompañamiento, o salmón grillado con salsa de camarones, u otro plato y luego la opción de postres. Aparte de todo esto el sillón se convertía en una cama, y me regalaron un neceser que contenía unas medias, dentífrico, cepillo de dientes, crema para la piel, y un antifaz para dormir. Allí entendí por qué se llama “primera clase”. Y lo mismo ocurre con el creyente en Cristo cuando por la sangre de Cristo Dios lo pone en otro nivel. Querido hermano, por la sangre de Cristo Dios te colocó en “primera clase” porque ahora eres hijo de Dios, y heredero, y coheredero con Cristo. 

	Fuimos “sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”, cercanos a Dios, y cuando más cerca estamos de Dios, más sentimos su presencia, más experimentamos su amor y su poder. Por eso, cantamos
	“Más cerca, ¡oh! Dios, de Ti, yo quiero estar
	aunque sobre una cruz me haya de alzar.
	Mi canto aun así constante habrá de ser;
	más cerca, ¡oh! Dios, de Ti, más cerca, sí.”

	Sí, por la sangre de Cristo fuiste hecho cercano a Dios y a todas sus promesas, y Dios siempre quiere tenerte cerca porque te ama, y porque te ama hizo que te acercaras a él por medio de la sangre de su Hijo Jesucristo.  Pero también:	 

II	LA SANGRE DE CRISTO NOS REDIME
	Colosenses 1:12-14 “con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.”

	La palabra “redención” o “redimir” no es muy conocida ni utilizada en nuestra cultura porque originalmente tenía que ver con la esclavitud. “Redimir” significa “liberar, rescatar,  asumir la responsabilidad de un pariente”, y se usó siempre para referirse a la liberación de personas o de propiedades vendidas para cancelar deudas. Por ejemplo, cuando se trata de una propiedad en Levítico 25:25 dice “Cuando tu hermano empobreciere, y vendiere algo de su posesión, entonces su pariente más próximo vendrá y rescatará lo que su hermano hubiere vendido.” Y si se trataba de alguien que se había vendido a si mismo como esclavo, dice más adelante “Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciere, y tu hermano que está junto a él empobreciere, y se vendiere al forastero o extranjero que está contigo, o a alguno de la familia del extranjero; después que se hubiere vendido, podrá ser rescatado; uno de sus hermanos lo rescatará” (47-48) 

	Fuera de Israel un esclavo no tenía ningún derecho y el dueño del esclavo podía hacer lo que quisiera con él, maltratarlo, torturarlo e incluso matarlo, no solo a él, sino que,  si se casaba y tenía hijos, tanto su esposa como sus hijos se convertían también en esclavos del mismo dueño. La única manera de ser libre era que alguien lo rescatara o redimiera pagando un precio por él y su familia. 

	Sabiendo esto, el apóstol Pablo utilizó la palabra “redención” cuando predicaba el evangelio, porque todas las personas que no tienen a Cristo están bajo esclavitud, son esclavas de la oscuridad, de las tinieblas y no pueden salir de allí por sí mismas, sino solamente si alguien logra pagar el precio para redimirles y darles la libertad. Y ese precio lo pagó Jesucristo cuando murió en la cruz por todos nosotros, y por eso Pablo afirma que Cristo “nos ha liberado de la potestad, es decir, del poder de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de los pecados”

	Estando en Río de Janeiro conocí cómo se inició la obra bautista en Brasil. Resulta que en el año 1882, llegó a Fortaleza, al norte del país, un misionero llamado William Bagby con su esposa. Un día notó que un africano que asistía a las reuniones dejó de asistir, y cuando fue a verlo para saber la causa de su ausencia le dijo que su dueño le prohibió ir a la iglesia y si lo hacía, le aseguró que iba a matarlo. Así que William Bagby reunió a la congregación la cual donó suficiente dinero para redimir a ese esclavo. Se puede decir que la obra bautista en Brasil nació con una redención física, no solo espiritual. 

	En Argentina la esclavitud fue abolida el 1 de mayo de 1853 con la Constitución Nacional, pero tuvo vigencia plena en 1860, pero en Brasil recién fue abolida recién en 1888 con la Ley Áurea. Y aunque vivimos en un país libre de esclavitud, todavía hay millones de habitantes que son esclavos de las tinieblas, y solo podrán ser libres mediante la redención que es en Cristo Jesús, nuestro Señor, “en quien”, según Efesios 1:7 “tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia” y según Romanos 3:24 “siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús,” Al final de su ministerio Pablo también le escribió a Tito diciendo “quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.” (Tito 2:14) Y en tercer lugar:

III	LA SANGRE DE CRISTO NOS RESCATA DEL NIHILISMO
	1 Pedro 1:17-19 “Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación; sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación,” 

	Actualmente la palabra “rescate” se utiliza para una operación de seguridad y respuesta rápida diseñada para localizar, liberar y poner a salvo a personas en peligro, heridas o atrapadas. Por ejemplo, el rescate de los sobrevivientes de un naufragio, o el rescate de los mineros como el que ocurrió en Chile en el año 2010 cuando quedaron atrapados 33 mineros por 69 días. O también el famoso rescate de Entebbe, Uganda, en 1976, cuando un avión fue secuestrado, y un grupo comando los liberó.

	Pero aquí, en el texto del apóstol Pedro, el rescate no es de personas atrapadas por secuestradores o por un accidente, sino de personas atrapadas en su manera vacía de vivir, atrapadas en su nihilismo. La palabra “nihilismo” proviene de “nihil” que significa “nada”. Los nihilistas sostienen que la vida carece de significado, propósito o valor objetivo. El nihilista piensa que al final todo se reduce a nada. 

	Literalmente el texto en griego dice “fuisteis rescatados de vuestra conducta vacía” o su manera vacía de vivir, y si uno está vacío por dentro, se comporta del mismo modo. Como se dice comúnmente “vive porque el aire es gratis”. Para algunos la vida no tiene sentido y viven al día, no proyectan, no hacen planes, no tienen sueños ni ideales, y se conforman a todo esto.  Para otros, la vida vale la pena vivirla, hacen planes, proyectan, sueñan  y tratan de disfrutarla lo mejor que pueden, pero no van más allá de la muerte, porque para ellos la muerte es el fin de todo y, según piensan, después de la muerte solo queda la nada, queda el nihil. 

	Y aquí irrumpe el texto de la Palabra de Dios que dice “sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres…con la sangre preciosa de Cristo” La sangre preciosa de Cristo nos rescató, nos arrancó de nuestro nihilismo, nos sacó de la nada misma y nos dio un propósito, un objetivo, una razón para vivir, para luchar, para alcanzar las promesas de Dios, para conquistar, para triunfar. La sangre de Cristo nos ha limpiado de todos nuestros pecados (1 Juan 1:7) Por la sangre de Cristo tenemos acceso a Dios y a la eternidad. Fuimos rescatados de la nada para tenerlo todo. Como dice Pablo en 1 Corintios 3:22 “…sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo porvenir, todo es vuestro”

	Cuando recibimos a Cristo nuestro paradigma cambia, nuestra manera de ver las cosas es otra y comenzamos a ver que hay un propósito que trasciende el tiempo y el espacio. Descubrimos que Dios tiene un plan con cada uno, y si tiene un plan, tiene un propósito para los que hemos recibido la herencia de Cristo, como dice Efesios 1:11 “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad,” y su propósito no es limitado, su propósito no caduca con el tiempo, su propósito es eterno, como sigue diciendo más adelante “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor” (3:11) 

CONCLUSIÓN:
	Hemos visto que la sangre de Cristo nos acerca a Dios y hace que todas las grandes promesas de bendición que encontramos en la Biblia sean para nosotros, y hace que todo nos pertenezca, todo sea nuestro. Nos hace propietarios. 
	Hemos visto también que la sangre de Cristo nos ha redimido, nos ha liberado de la esclavitud del pecado. Por la sangre de Cristo tenemos la garantía que nuestros pecados han sido perdonados. En realidad la sangre de Cristo nos hizo libres. 
	Y también hemos visto que la sangre de Cristo nos rescató de nuestra vana manera de vivir, nos libró del nihilismo, nos sacó de la nada y de nuestras limitaciones para darnos todo, para darnos un futuro aquí en la tierra y la gloria eterna en los cielos. 
	Ahora ¿quién quiere experimentar el poder de la sangre de Cristo? ¿quién quiere recibir a Jesucristo en su corazón y ser lavado por la sangre del Cordero de Dios que quita el pecado del mundo? ¿Quién anhela obtener el pasaporte para la vida eterna que es la sangre del que dio su vida por nosotros? 
	

	

